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Introducción


1.Tema


La presente obra se basa en una tesis de graduación del programa de Doctorado en Educación Teológica del Seminario Teológico Centroamericano; el tema: la función profética de la educación teológica. En las últimas décadas del siglo XX se planteó el tema de la voz profética de la Iglesia, particularmente en América Latina, por parte de corrientes teológicas como la teología conciliar1 y la Teología de la Liberación. Por voz profética se ha entendido básicamente la denuncia, por parte de la Iglesia, de los males sociales del presente tiempo, siguiendo el modelo de los profetas antiguotestamentarios. En el estudio, obviamente, se tomará en cuenta este concepto, pero se ahondará más en el significado de voz profética, que es más amplio y complejo, desde el texto de las Escrituras. Por esa razón se ha escogido la expresión «función profética» para incluir todo lo que significaba la tarea de los profetas en el Antiguo y en el Nuevo Testamento, no solamente la parte de denuncia del mal. En este sentido, se ampliará el concepto para incluir también el llamado al arrepentimiento, el anuncio de juicio para el pueblo de Dios y para sus enemigos, el anuncio de restauración después del juicio y la presentación de una nueva realidad futura acorde con los valores del Reino de Dios. Esto último se asocia con el carácter soñador, utópico del profeta o, como lo denomina Walter Brueggemann «la imaginación profética».2


Con la presente obra se pretende aplicar el tema de función profética a un sector de la Iglesia: la educación teológica, la cual se entiende como la tarea de formar el liderazgo de la Iglesia, ya sea en sistemas académicos formales como los seminarios e institutos bíblicos o en sistemas informales. La investigación se limitará al sistema académico formal. La función profética de la educación teológica, tiene que ver entonces con la meta de la educación teológica, o por lo menos, con una de las metas de la educación teológica. Por lo tanto, bien podría ser clasificada como un aporte a la filosofía o teología de la educación teológica.


2.Objetivos


Esta investigación tiene como objetivos principales los siguientes: 1) definir cuál fue la voz profética bíblica y cómo se expresó y 2) proponer implicaciones correspondientes para la educación teológica evangélica en América Latina hoy. Además, la investigación tiene los siguientes objetivos derivados o secundarios: 1) clarificar los conceptos de voz profética, denuncia profética y función profética a la luz de las Escrituras y en diálogo con las ideas que circulan en el mundo teológico contemporáneo; 2) evaluar si los educadores teológicos y la educación teológica como función de la Iglesia deben constituirse en profetas contemporáneos. Al final se propondrá la meta de una educación teológica misional con la voz profética como eje central.


3.Preguntas de investigación


Las preguntas de investigación proveen el marco bíblico, teológico y educacional desde el cual se desarrollará la presente obra. Entre las preguntas básicas de investigación están las siguientes: 1) ¿Qué se entiende por función profética desde el texto bíblico y desde la teología contemporánea? 2) ¿Los educadores teológicos deben ser profetas contemporáneos según la tradición bíblica? 3) ¿Cómo se puede reconocer e implementar la función profética en la educación teológica? 4) ¿Cuáles serían las implicaciones más importantes para la educación teológica evangélica en América Latina?


4.Justificación de la investigación


El tema de la presente obra se justifica porque hay una abundante y fuerte voz profética en la Biblia, pero parece que la educación teológica evangélica hoy no le atribuye la importancia que merece. También ha habido en las últimas décadas un debate sobre las metas y propósitos de la educación teológica que incluye muy poco la función profética de la misma.3 Además, este estudio se justifica por las siguientes debilidades que se observan en la educación teológica evangélica latinoamericana: 1) independientemente de cuál sea la misión de cualquier institución, la finalidad última de la educación teológica casi siempre se limita a proveer simplemente graduados que funcionen en el sistema eclesiástico imperante. 2) Las instituciones de educación teológica, por lo regular, buscan la transmisión, protección y reproducción de los valores eclesiásticos y culturales, sin necesariamente cuestionarlos o cambiarlos. 3) Los esfuerzos de enseñar la Biblia quedan casi exclusivamente como un estudio técnico del texto bíblico, sin que los educadores teológicos siquiera se percaten de las implicaciones proféticas de ese mismo texto para el mundo contemporáneo. 4) Muchas de las estrategias, metodologías y prácticas ministeriales provienen del mundo de las ciencias sociales (educación, comunicaciones, psicología, administración, antropología, sociología, y otras), las cuales son aceptadas y usadas, a menudo, acríticamente. 5) Si bien se ha escrito mucho sobre la voz profética, no tanto se ha considerado la voz profética en su significado más completo, ni mucho se han analizado las implicaciones de la voz profética para la educación teológica.


5.Limitaciones y presupuestos


La presente obra se enfocará en la educación teológica evangélica de América Latina, no en la educación teológica en general ni de otras partes del mundo. Aunque habrá referencias a los cambios dentro de la Iglesia y la sociedad latinoamericana en general, la obra se limitará a proponer cambios en las instituciones de educación teológica y en las funciones de los educadores teológicos como individuos. Este estudio se enfocará en la educación teológica académica formal, no en los programas informales y no formales de educación teológica que existen en América Latina.


La obra asume que la educación teológica académica formal es una función legítima de la Iglesia universal. También se asume, como parte de la tradición protestante, que la Biblia es Palabra autoritativa de Dios y que provee principios, enseñanzas y modelos de función profética aplicables a la educación teológica. La obra no pretende presentar modelos o estrategias concretas para las instituciones de educación teológica ni para los educadores teológicos. Lo que proveerá se limita a ideas, reflexiones e implicaciones, que, eventualmente, pueden derivar en estrategias.


La investigación tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo se enfocará no en la práctica de la educación en tiempos bíblicos. No se trata de encontrar modelos de cómo hacer la educación teológica hoy (sobre esto ya se ha escrito bastante),4 sino más bien se buscarán los principios sobre la función profética generados en la Biblia que sirvan de orientación para los educadores teológicos y las instituciones de educación teológica de hoy.


Además, esta investigación usará como marco teórico los conceptos del teólogo bíblico Walter Brueggemann. La razón de hacer esto es que este autor ha elaborado unos criterios basados en la teología bíblica del Antiguo Testamento que ayudan a entender la función profética y su relación con la educación teológica. Estas ideas tienen que ver no solamente con los conceptos teológicos encontrados en el texto bíblico, sino también con la forma misma de ese texto. Brueggemann es el autor que más y mejor ha trabajado las ideas que se desarrollarán en la presente obra. Siendo él mismo un educador teológico su contribución es invaluable. Aunque el trabajo de Brueggemann se ha concentrado en el Antiguo Testamento, sus ideas y su metodología también son aplicables en el Nuevo Testamento.5


6.Definición de términos


Los términos clave más importantes que se usarán en esta obra son los siguientes: 1) voz y función profética, 2) denuncia profética, 3) anuncio profético, 4) imaginación profética, 5) educación teológica evangélica, 6) la misión de Dios y 7) implicación.



6.1.Voz y función profética


Por voz profética se entiende la denuncia del mal del pueblo de Dios y de las naciones, el llamado al arrepentimiento, el anuncio del juicio para el pueblo de Dios y para los enemigos del pueblo de Dios, el anuncio de la restauración y el anuncio de una nueva realidad, identificada como Reino de Dios.


La función profética es el ejercicio de la voz profética en términos de situaciones, circunstancias e individuos concretos. La función profética se inscribe como un elemento fundamental de la misión del pueblo de Dios, por ende, de las instituciones de educación teológica.


6.2.Denuncia profética


Por denuncia profética se entiende el señalamiento directo de los males del pueblo de Dios, de aquellos que profesan adorar a Dios y de las naciones. La denuncia se expresa en términos de un compromiso para erradicar esos males,6 de una crítica,7 de una protesta,8 o de acusaciones y condenas.9 Estos elementos y otros relacionados se retomarán en el capítulo 2 junto con las fuentes apropiadas correspondientes.


6.3.Anuncio profético


Si la denuncia profética se puede ver como la parte de la función profética que señala el mal, el anuncio sería la parte que señala el juicio venidero y las buenas noticias. El anuncio profético se identifica más con la proclama de buenas nuevas, de una nueva realidad social, política y religiosa. Hay tres elementos en este anuncio: 1) se anuncia el juicio inminente al pueblo de Dios, a los enemigos del pueblo de Dios, y al mundo en general; 2) se anuncia la restauración del pueblo de Dios, muchas veces entendida en términos políticos y nacionales. En el Antiguo Testamento este anuncio se centra casi exclusivamente en la nación de Israel. Sin embargo, esta restauración siempre se coloca en el contexto internacional. Esta restauración incluye la restauración del culto, la reconstrucción del Templo, la prosperidad material y espiritual del pueblo. 3) Se anuncia una nueva realidad escatológica: el Reino de Dios, donde todas las fallas y debilidades del presente brillarán por su ausencia, donde incluso las naciones son incluidas en el Reino de Dios y vendrán a adorar al Dios de Israel. La diferencia entre los aspectos 2 y 3 del anuncio profético radica en el hecho de que el primero se entiende más en el contexto de la historia de la nación, mientras que el segundo en un contexto más escatológico y universal. Esta nueva realidad es parte de esa imaginación profética que se describe a continuación, es decir, lo utópico de la voz profética, en la que el profeta se presenta como un soñador.


6.4.Imaginación profética


La expresión «imaginación profética» fue acuñada por Walter Brueggemann en el libro del mismo nombre.10 La imaginación profética es esa visión clara de realidades negativas que la política y la economía pueden esconder o enmascarar como algo bueno, cuando en realidad representan un sistema destructivo. Además, también se entiende por imaginación profética esa construcción utópica de una nueva realidad por parte de los profetas, basada en lo que Dios mismo ha revelado en su Palabra. Ellos pintan un cuadro muy diferente de la realidad presente que parece irreal para quienes escuchan o leen a los profetas. Esa imaginación profética no solamente desafía el presente, sino que estimula la esperanza del pueblo de Dios y estira su imaginación también. Es Jesús quien mejor encarna esta imaginación, al presentar los valores del Reino de Dios como algo real y posible. En términos del lenguaje más popular se diría que esta es la parte en que los profetas sueñan con un nuevo mundo e invitan a sus oyentes y lectores a soñar juntamente con ellos.


La imaginación profética también se entiende en el sentido de que los profetas hicieron uso de formas creativas, novedosas e impactantes para comunicar su mensaje, lo cual tiene mucho que ver con el lenguaje mismo en que se expresaron las ideas como lo son las figuras, metáforas, símiles, etc.11 Esas diversas formas quedaron registradas en lo que ahora se conoce como el texto bíblico o el canon bíblico, el cual es la base de esta investigación y de cualquier otra investigación bíblica. Entre esas formas diversas se encuentran la poesía, el lamento, la narración, y las estructuras literarias propias de cada género. Además, los profetas y otros escritores bíblicos usaron acontecimientos históricos como símbolos de realidades más profundas o escatológicas. Ese es el caso del éxodo, de la invasión babilónica y la destrucción de Jerusalén y del Templo, el exilio, el retorno y otros más. El uso de esta imaginería bíblica-histórica-retórica será de gran utilidad a la hora de encontrar las implicaciones para la educación teológica evangélica en América Latina.12


6.5.Educación teológica evangélica


En términos generales y amplios la educación teológica es la tarea de la Iglesia enfocada en la formación del pueblo de Dios para el servicio del Reino.13 En términos más profesionales,14 la educación teológica es la tarea de la Iglesia enfocada en la formación de su propio liderazgo,15 lo cual incluye los pastores y otros ministros que servirán principalmente dentro del contexto de la Iglesia local, así como aquellos otros ministros que harán tareas más especializadas como la docencia teológica, el servicio comunitario, la administración de instituciones, etc. Hoy también se habla de educación teológica para la formación de profesionales en general. Cuando se habla de la educación teológica evangélica se piensa específicamente en los círculos eclesiásticos identificados con doctrinas básicas como la autoridad suprema y única de las Escrituras, la justificación por la fe y la salvación por la gracia de Dios a través de la obra expiatoria y suficiente de Jesucristo.16 Aunque hay mucha diversidad entre las iglesias evangélicas latinoamericanas, estas doctrinas son compartidas y las identifican como tales. Esta identidad evangélica se subraya frente a otras identidades cristianas en América Latina, como las iglesias de tradición ecuménica o la Iglesia católica romana o incluso algunas de las iglesias neopentecostales.



6.6.La misión de Dios


En los círculos de las iglesias evangélicas en América Latina y como una consecuencia de lo que se ha enseñado en el evangelicalismo tradicional en Norteamérica, la misión se ha entendido como aquello que la Iglesia hace o debe hacer según lo manda la Biblia. En la mayoría de casos esta misión se entiende en términos del envío de creyentes a lugares lejanos para proclamar el Evangelio. De ahí se ha acuñado el término «misiones» que más se refieren a las agencias enviadoras. La propuesta que esta obra aportará al final es que la educación teológica debe ser misional, pero entendiendo misión de una manera un tanto diferente a esta manera tradicional. No se trata de descartar el elemento transcultural, ni el envío de misioneros a lugares lejanos, ni la proclamación del Evangelio a toda criatura en todas las naciones. Es obvio que estos aspectos están presentes y muy claramente en la Biblia. De lo que se trata es de entender correcta y completamente el concepto de misión. Uno de los escritores contemporáneos que mayor aporte ha dado a este asunto recientemente es Christopher J. H. Wright.17 Él dice que la Biblia entera es una historia que cuenta la misión de Dios realizada a través del pueblo de Dios en su compromiso con el mundo de Dios en beneficio de toda la creación de Dios.18 Wright define la misión de Dios en los siguientes términos:


Fundamentalmente nuestra misión (si es que está informada y validada bíblicamente) significa nuestra participación comprometida como pueblo de Dios, bajo la invitación y el mandato de Dios, en la misión propia de Dios dentro de la historia del mundo de Dios para la redención de la creación de Dios.19


Se puede observar que en la definición anterior lo que sobresale es Dios y lo que Él hace, siendo su pueblo un agente al servicio de Dios y de su misión. En otras palabras, la misión no es acerca de simplemente reclutar nuevos miembros para la Iglesia solamente a favor de la Iglesia misma. La plenitud de la salvación ofrecida por la Iglesia involucra la totalidad de las vidas de las personas comprometidas con los propósitos de Dios para toda su creación.20 Este será en enfoque con que se tratará el tema misión en la presente obra.



6.7.Implicación


Un término que se usa con frecuencia en la presente obra, incluso formando parte del título de la misma, es «implicación». ¿Qué se entiende por implicación? ¿Cómo se usa en la presente obra? Este sustantivo en el idioma español se deriva del verbo implicar que significa ‘contener, llevar en sí, significar’.21 En el idioma inglés se usan dos verbos: implicate e imply con el significado de ‘involucrar como una consecuencia, un corolario o una inferencia natural’.22 Una definición que será de utilidad para entender el uso que se le dará a implicación en la presente obra es la siguiente: «Involucrar o indicar por medio de una inferencia, una asociación o una consecuencia necesaria en vez de hacerlo por medio de una declaración directa».23 La implicación sería, entonces, «la repercusión o consecuencia de algo».24 Implicación también se puede entender como «la relación lógica entre dos proposiciones en la cual, si la primera es verdadera, la segunda también lo es».25 También puede ser entendida como una sugerencia o un posible significado.26


Habiendo dicho lo anterior ¿cómo se usa «implicación» en esta obra? Implicación debería ser entendida aquí como una posible consecuencia o repercusión natural y lógica de algún principio bíblico, teológico o histórico previamente establecido. Se resalta la expresión posible deliberadamente, para indicar que no se trata de una repercusión obligada o única. Se trata, más bien de una especie de sugerencia que bien podría ser sustituida por otra que alguien más pudiera extraer del mismo principio establecido. En otras palabras, las implicaciones incluidas en la presente obra no tienen la categoría de mandatos directamente extraídos del texto bíblico, sino simplemente sirven como las posibles consecuencias que surgen de ese texto, desde la particular perspectiva del autor. Es perfectamente probable que alguien, leyendo esta obra y, particularmente, las implicaciones pueda pensar que no son las más indicadas, las más correctas o las más naturales. De eso se trata precisamente el aporte de la presente investigación: provocar la reflexión alrededor de los principios y las implicaciones.


7.Metodología de la investigación


La obra se desarrollará como una investigación bibliográfica. Esto quiere decir que se seguirán las normas y procedimientos generalmente aceptados de la investigación bibliográfica. En los capítulos bíblicos, es decir, el capítulo 2 que toca el Antiguo Testamento y el capítulo 3 que toca el Nuevo Testamento, se hará uso de los recursos bibliográficos clásicos de la exégesis, hermenéutica y teología bíblicas, así como de las modernas interpretaciones contextuales de los profetas. La metodología incluye un diálogo constante entre el texto bíblico y su mundo y el contexto social, eclesiástico e institucional del presente. Aunque se dejarán las conclusiones y recomendaciones para el final, se hará un análisis de situaciones paralelas entre el mundo bíblico y el mundo de hoy. También habrá implicaciones y aplicaciones contextuales para la educación teológica evangélica de América Latina a medida que se expongan los conceptos extraídos del texto bíblico.


Estas implicaciones buscan establecer una identidad y ciertos compromisos tanto para el educador teológico en su papel docente como para las instituciones de educación teológica. En el caso del docente las implicaciones incluirán asuntos como su propio compromiso con la voz y la imaginación profética, el contenido o el énfasis en sus materias y su práctica docente (metodología pedagógica, didáctica). En el caso de las instituciones las implicaciones incluirán asuntos como el diseño y ajustes del currículo, estructura organizacional y toma de decisiones y cultura institucional (ambiente, clima y mentalidad de trabajo). Se repite aquí lo dicho arriba, que la meta es proponer una educación teológica misional con la voz profética como eje central.


Para el capítulo 4, que trata el tema desde la perspectiva histórica y contextual, se usarán las fuentes primarias y secundarias apropiadas. Esto incluirá una sección histórica que trazará la forma en que el tema ha sido abordado en el pasado reciente, así como la forma en que las instituciones de educación teológica han visto esta función. Esta reseña se hará no solamente en la educación teológica de América Latina, sino, en lo posible, del resto del mundo. Este capítulo pretende presentar el desarrollo histórico de la función profética de la educación teológica, así como la situación actual del debate y algunos casos contemporáneos en que esa función se puede observar.


En el capítulo final, el de las conclusiones y recomendaciones, se hará una recapitulación de lo expuesto en la obra y se procederá a hacer recomendaciones diversas. Habrá recomendaciones teológicas que afectarán los contenidos, la temática y el enfoque de las materias de teología que se enseñan en las instituciones de educación teológica. También habrá recomendaciones sobre el estudio del texto bíblico para dejarlo que hable proféticamente en el presente a través de los profesores-profetas y de los estudiantes. Aquí habrá recomendaciones sobre el estudio particular de los profetas del Antiguo Testamento, los evangelios, los Hechos de los Apóstoles y las epístolas en el Nuevo. Habrá recomendaciones sobre el currículo, su evaluación y modificación a la luz de los descubrimientos de la presente investigación. La parte más incómoda de la obra, desde la perspectiva del autor será, sin duda, la que tendrá que ver con las implicaciones de la función profética de la educación teológica para las estructuras organizacionales de las instituciones y de las iglesias, porque se propondrán ideas que podrían traducirse en cambios radicales.


8.Estructura de la obra


La obra está estructurada en cinco capítulos. El primero es la introducción general. El segundo capítulo será un estudio bíblico de las enseñanzas del Antiguo Testamento con respecto a la función profética y sus implicaciones para la educación teológica. El énfasis estará en el mensaje de los profetas escritores. Este estudio se hará tomando como base las ideas desarrolladas por el autor Walter Brueggemann con quien se estará dialogando a lo largo del presente capítulo. El tercer capítulo será lo mismo que el anterior, pero enfocado en el Nuevo Testamento. El énfasis será la persona de Jesús, aunque se incluirá una sección dedicada especialmente al libro del Apocalipsis por tratarse del libro más profético del Nuevo Testamento. Aquí se tomarán como base las ideas del autor N. T. Wright y de otros que han desarrollado esta temática en el Nuevo Testamento. El aporte de N. T. Wright está sobre todo en los estudios acerca de la persona de Jesús, el significado de sus enseñanzas, sus actos y los acontecimientos relacionados con su vida. N. T. Wright se inscribe en el movimiento de una «tercera búsqueda del Jesús histórico», basándose en los datos que proveen los evangelios. Básicamente por esta razón es que en este capítulo se usará el trabajo de este autor. El cuarto capítulo será un estudio de la educación teológica en la historia, dando un breve vistazo a la Edad Media, un poco más a la Reforma protestante y mucho más a la época moderna y contemporánea. El propósito es no simplemente repasar la historia de la educación teológica, sino buscar la veta de la función profética en esa historia. El énfasis recaerá en el debate actual sobre las metas y propósitos de la educación teológica y el lugar que la función profética ha tenido y tiene. El último capítulo será de conclusiones y recomendaciones.
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1.Por teología conciliar se entiende al movimiento protestante ecuménico latinoamericano que tiene vínculos teológicos y organizacionales con el Concilio Mundial de Iglesias.


2.Esta expresión se ha vuelto común en los círculos académicos que estudian a los profetas bíblicos. Ver Walter Brueggemann, La Imaginación profética, trad. por Jesús García-Abril (Santander: Sal Terrae, 1986). Hay una segunda edición del libro en inglés publicada en Minneapolis: Fortress Press, 2001. Esta última será la versión que se citará a lo largo de la obra.


3.Un resumen importante de este debate se encuentra en Andrew Wingate, «Overview of the History of the Debate about Theological Education». International Review of Mission 94/373 (2005): 235-47.


4.Por ejemplo, C. René Padilla, editor, Nuevas alternativas de educación teológica (1986); D. G. Hart y R. Albert Mohler Jr. editores, Theological Education in the Evangelical Tradition (1996); Robert W. Ferris, Renewal in Theological Education: Strategies for Change (1990); Robert Banks, Reenvisioning Theological Education: Exploring a Missional Alternative to Current Models (1999); J. M. Price, Jesús el maestro (1966); Lois E. Lebar, Education that is Christian (1995).


5.Es necesario, sin embargo, reconocer que Brueggemann ha sido objeto de críticas debido principalmente a su opción hermenéutica que va por el lado de la llamada «crítica retórica». Ver James Barr, «Predictions and Surprises: a Response to Walter Brueggeman’s Review 1», Horizons in Biblical Theology 22/1 (2000): 93-119; Rosaline Clark, «A Critical Evaluation of Walter Brueggeman’s “Theology of the Old Testament”», monografía de Antiguo Testamento en Westminster Theological Seminary, 2007; Pauline A. Viviano, «Solomon: Israel’s Ironic Icon of Human Achievement», Catholic Biblical Quarterly 70/1 (2008): 105-106. No obstante se ha escogido a este autor porque propone una novedosa y útil manera de acercarse al texto que es de ayuda para todo estudioso del texto bíblico independientemente de su opción hermenéutica.
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La función profética en el Antiguo Testamento y sus implicaciones para la educación teológica evangélica en América Latina


1.Introducción


Este capítulo explorará la función profética en el Antiguo Testamento, tratando de encontrar aquellas situaciones que proveerán implicaciones para la educación teológica. El Antiguo Testamento se ha usado para extraer principios educacionales que alimentan la historia y la filosofía de la educación en general y de la cristiana en particular. Los autores cristianos, por lo general, trazan una línea histórica, teológica y filosófica desde tiempos del Antiguo Testamento hasta el presente, señalando la tradición judeo-cristiana de la educación.1 Es interesante notar que la mayoría de estos autores son educadores o historiadores, no eruditos del Antiguo Testamento. Sin embargo, este capítulo, aunque inserto en la tradición mencionada arriba, no seguirá esa línea. En vez de concentrarse en buscar los elementos y principios de la práctica educacional en el Antiguo Testamento que serían aplicables a la práctica educacional de la Iglesia en el presente,2 se buscarán aquellos principios, ideas y reflexiones que dan orientación y proveen fundamento teológico para esa práctica.


Hay muchas ideas y muchos temas que dan orientación para la educación cristiana, pero este capítulo hará su aporte particular en el estudio de un tema distintivo del Antiguo Testamento (la voz profética) y en un aspecto especializado de la educación (la educación teológica). El profetismo en Israel, su origen, desarrollo e impacto, ha sido objeto de estudio desde tiempos antiguos por muchos autores de todas las tradiciones cristianas.3 Más específicamente la voz profética se ha estudiado, particularmente desde América Latina en círculos de la Teología de la Liberación y dentro del movimiento ecuménico.4 La teología evangélica en América Latina ha estudiado el tema más recientemente.5 Reconociendo el valor de estos estudios el presente capítulo busca pautas que orienten la educación teológica evangélica en América Latina. El marco de referencia teológico y metodológico que servirá de base para el desarrollo de este capítulo y del siguiente es el que provee el conocido autor y teólogo del Antiguo Testamento, Walter Brueggemann.6 El concepto clave es «imaginación profética» y toda la carga de significado que incluye. La imaginación profética es esa visión utópica que el profeta tiene de un futuro mejor que los demás no pueden ver, pero también es la forma creativa en que se expresa no solamente ese futuro esperanzador, sino también los otros elementos del mensaje profético (denuncia, llamado al arrepentimiento, anuncio). Esas formas creativas de expresión han quedado plasmadas en el texto de las Sagradas Escrituras que es lo que Brueggemann ha estudiado y de lo cual ha escrito abundantemente.7 Esa imaginación profética, registrada en el texto bíblico, es una inspiración para los educadores teológicos de hoy. ¿Cuáles son las implicaciones de la imaginación profética para la educación teológica evangélica en América Latina? Esta es la pregunta que busca responder el presente capítulo.


El capítulo estudiará primero la imaginación profética, tratando de entender qué es y cómo se expresa en el texto bíblico. El desarrollo de esta idea se hará a partir de lo que Walter Brueggemann ha dicho. Un aporte de la presente obra es la forma en que se describe la imaginación profética con tres componentes (lo subversivo, lo utópico y lo comunicante). Luego se hará un breve estudio de la aplicación de la voz profética a los dos pecados más señalados en el Antiguo Testamento: la idolatría y la injusticia. Aunque Brueggemann no trata estos dos temas en la misma forma en que serán tratados en la presente obra, será de ayuda su concepto de imaginación profética, el cual subyace en el enfoque que esta obra le hace a estos dos temas. Además, también estos temas han sido objeto de estudio, tanto por Brueggemann mismo como por otros autores.8 Con todo, el aporte principal del presente capítulo estará por el lado de las implicaciones para la educación teológica, lo cual no ha sido parte de la enseñanza clásica del profetismo, al menos en los círculos de la educación teológica evangélica en América Latina.


2.La imaginación profética: Pautas a partir del pensamiento de Walter Brueggemann


Walter Brueggemann es un destacado profesor de Antiguo Testamento y escritor prolífico de comentarios bíblicos,9 teología del Antiguo Testamento,10 y otros temas como adoración11 y predicación.12 Aunque no se hará uso profuso de él, un tema de particular interés que Brueggemann aborda es, precisamente, el de educación.13


Sin embargo, el principal aporte de Brueggemann ha sido, precisamente el tema que da el título de esta sección, es decir, la imaginación profética.14 La contribución de este autor con este tema a los estudios bíblicos y teológicos del Antiguo Testamento es particularmente relevante no solo por el tema en sí, sino por la originalidad del pensamiento del autor. Aquellos que estudian el Antiguo Testamento, cuando se encuentran con la expresión «imaginación profética» automáticamente hacen la conexión con Brueggemann.


Se reconoce, sin embargo, que no todas las ideas de Brueggemann serían aceptadas por la Iglesia evangélica latinoamericana, especialmente los temas como la formación del texto bíblico, la confiabilidad de todos los datos históricos del Antiguo Testamento y el concepto de inspiración.15


En esta sección se tratará el concepto en sí de imaginación profética. Aquí se desarrollará el concepto en sus componentes subversivo, utópico y comunicante que describen su significado. Además, se verán sus alcances, así como algunas implicaciones para la educación teológica.


2.1.¿Qué es imaginación profética?


Ya en la introducción de esta obra se adelantaba una breve descripción de lo que es la imaginación profética. Es necesario comenzar reconociendo el aporte singular, original y creativo de Walter Brueggemann en este sentido. Sin embargo, cuando el libro apareció por primera vez16 ya los teólogos de la Liberación en América Latina hablaban de «voz profética» de la Iglesia, lo mismo que teólogos del movimiento ecuménico.17 Rubem Alves ya había usado la expresión «imaginación» para referirse al mundo artístico subversivo y a los cambios culturales provenientes de ese mundo.18 Con todo, es Walter Brueggemann quien acuñó el término con el significado que se explicará aquí de una manera más detallada.


A continuación se desarrollará el concepto de imaginación profética, destacando tres características o elementos que le dan forma y la definen: 1) el carácter subversivo, 2) el carácter utópico y 3) el carácter comunicante. Estos tres elementos servirán de base o de columna vertebral para entender qué es imaginación profética.


2.1.1.El carácter subversivo de la imaginación profética


El primer elemento que se quiere destacar es que la imaginación profética tiene un carácter subversivo por naturaleza. La imaginación profética siempre se concibe estando en contra del statu quo. Ese statu quo es nombrado por Brueggemann con la expresión «conciencia reinante»19 e identificado como el Imperio egipcio durante el periodo de Moisés,20 como la monarquía de Israel,21 como los imperios durante el tiempo de los profetas escritores, pre- y postexílicos,22 como el sistema religioso-político de Israel y el Imperio romano en tiempos de Jesús.23 En el mundo contemporáneo el statu quo contra el cual se ve el carácter subversivo de la imaginación profética es la cultura moderna militarista, consumista, destructora del medio ambiente y, específicamente el Gobierno de Estados Unidos con sus políticas imperialistas.24


El carácter subversivo de la imaginación profética se manifiesta en que se opone y contradice lo que la conciencia reinante establece y dicta. La conciencia reinante ha creado una realidad en que todo está bajo su control y no hay nada que quede fuera de ese control. En palabras de Brueggemann, refiriéndose a la monarquía de Israel, «Salomón fue capaz de crear una situación en la cual todo ya había sido dado, en la que no se podían imaginar más futuros, porque todo ya estaba presente en mil formas».25 La imaginación profética, entonces, se resiste a aceptar esa situación en que todo está ya dado y en que no hay lugar para soñar o para la esperanza. La esperanza es, en sí misma, subversiva porque rehúsa aceptar la lectura de la realidad que es la opinión de la mayoría (lo cual se hace con un gran riesgo político y existencial) y porque limita esa gran pretensión del presente, atreviéndose a anunciar que ese presente está bajo cuestionamiento profético.26


La práctica de la imaginación es una actividad subversiva no porque promueve actos concretos de abierta desobediencia (lo cual podría hacer), sino porque mantiene al presente en su estado provisional y rehúsa absolutizarlo. La práctica de una imaginación histórica mantiene la posibilidad de un futuro que no es una continuación del presente. Cada régimen totalitario tiene la intención de forzar el futuro para que se convierta simplemente en una incuestionable continuación del presente.27


Los profetas denunciaban la realidad no solo porque no daba lugar para soñar, sino también porque era destructiva y tenía sus víctimas. Lo más triste es que la gente apoyaba (no solo aceptaba) esta situación como normal o, en el peor de los casos, como ordenada por Dios. Esta situación se ha repetido una y otra vez a lo largo de la historia, sin aprender las lecciones. Por esto también se hace necesaria la imaginación profética en su carácter subversivo.


La misma conciencia reinante que hace posible implementar todas las cosas y cada cosa es la que intenta reducir la imaginación, porque la imaginación es un peligro.28 Normalmente cuando se piensa en este carácter subversivo de la imaginación profética se traen a la mente los sistemas socio-políticos opresores del pasado y del presente. Es natural pensar así, porque ese fue el contexto en que los profetas expresaron su imaginación. Sin embargo, la imaginación profética no debe limitarse a actuar subversivamente en esos contextos, sino trascenderlos hasta incluir los sistemas religiosos y educacionales.29 ¿Es posible que se haga presente esta imaginación profética en las iglesias y en las instituciones de educación teológica? ¿Cómo se expresaría? ¿Son los pastores y los profesores los nuevos profetas con esa imaginación subversiva? No es este el lugar para contestar concretamente estas preguntas. Algunos ya están haciendo el intento de contestarlas.30 Más adelante en esta obra se estará lidiando con estas y otras preguntas que irán surgiendo en el transcurso del desarrollo de la temática de la obra.


2.1.2.El carácter utópico de la imaginación profética


El segundo elemento a destacar de la imaginación profética es su carácter utópico. Con esto se quiere dar a entender que la imaginación profética es esa construcción de una nueva realidad que choca con el presente y visualiza algo completamente diferente, desafiante y esperanzador. Los profetas sueñan con un nuevo mundo e invitan a sus oyentes y lectores a soñar con ellos. En este sentido, la tarea del ministerio profético es alimentar y evocar una conciencia y una percepción que son alternativas a la conciencia y percepción de la cultura dominante de alrededor.31 Por un lado, la imaginación profética es subversiva en el sentido que critica y cuestiona la conciencia reinante, pero por el otro lado, esa imaginación es utópica porque energiza personas y comunidades con la promesa de otro tiempo y otra situación hacia la cual la comunidad de fe puede moverse.32 Ese es, precisamente, el papel que juega la utopía, es decir, servir como el estímulo que empuja o jala a las personas y comunidades hacia un futuro mejor, que, en este caso, Dios promete y seguramente proveerá.


Un ejemplo bíblico de esta imaginación utópica, que estudia Brueggemann, es Ezequiel 36:22-32. Este texto bíblico está lleno de ideas de novedad. Primero está la novedad del retorno a casa (vr. 24). Se trata de una «novedad del pasado» que los exiliados ya conocían, pero no podían imaginar de nuevo. Esto resalta un papel del profeta que recupera la historia del pueblo con imaginación utópica. «Solamente la memoria permite una posibilidad», dice Brueggemann.33 Se trata de un retorno, sí, pero a un nuevo hogar.34 Segundo está la novedad del nuevo pacto (vrs. 25-27). También esta novedad está basada en el pasado, en la memoria histórica del pueblo. Brueggemann expresa este aspecto de la función profética así:


Ezequiel es un practicante imaginativo de las raíces de la tradición de Israel. Él no es un radical sin raíces que repentinamente aparece en la escena. No es rudo, sino un subversivo fresco e informado. Ezequiel 16, 20 y 23 muestra que él conocía bien las tradiciones de su pueblo. En realidad, él había pensado ya mucho sobre la tradición. Él conoce y afirma la tradición cuyas raíces están en las más antiguas fórmulas de fe, pero él relee la tradición a la luz de su propia situación incongruente.35


El pacto representa la tradición más importante de Israel, pero aquí se presenta como pacto nuevo, es decir, la novedad más inimaginable, pero posible. La imagen que Ezequiel ha pintado de Israel en su profecía es la de un pueblo desobediente, rebelde, impuro, idólatra, en fin, una imagen deplorable, pero aquí, por causa de la santidad y la obra de Dios, ese pueblo se presenta como todo lo contrario con un corazón nuevo, un espíritu nuevo, el mismo espíritu de Dios, en otras palabras, un pueblo limpio, santo y obediente.36 ¿No es esto una utopía? ¿Podía imaginarse el pueblo en el exilio semejante futuro? El profeta sí lo imagina e invita al pueblo a imaginarlo también. Por último, en este pasaje también está la novedad de una nueva creación (vrs. 29-30).37 La última imagen que los exilados tenían de la tierra era la devastación. El profeta ahora les presenta otra imagen que aquí se limita a la fertilidad de la tierra y a la provisión de alimento, pero que en otros textos incluye toda una nueva tierra, una nueva Jerusalén, una nueva sociedad (por ej. Isaías 65:17-25). El profeta visualiza (imagina) una realidad concreta que es completamente contraria a la realidad que están viviendo los exilados.38


Las realidades injustas, crueles, dolorosas y sufrientes del pueblo de Israel también se observan en periodos antes del exilio. Allí también los profetas visualizan nuevas realidades contrarias a las que se experimentaban en ese tiempo.39¿No son estas imágenes también una utopía? ¿Podían imaginarse semejante realidad los exilados? El profeta sí sueña e invita al pueblo a soñar con él. ¿Es posible otro mundo? El profeta está seguro de que sí. Estas tres imágenes (nuevo hogar, nuevo pacto y nueva creación) eran impensables para el pueblo en el exilio, pero el profeta fue capaz de imaginarlas y transmitirlas. Así como este texto hay muchos otros que provienen de Jeremías (30:1-11; 18-22; 31:1-14; 24-40; 33:1-13; 14-16) o de Isaías (4:2-6; 11:1-16; 25:6-8; 35:1-10; 60:1-22) que contienen imágenes de un mundo otro, de una sociedad ideal, utópica, pero real. Jesús identificó estas imágenes con el Reino de Dios.


Los profetas podían ver esa nueva realidad utópica, porque Dios se la revelaba. Los demás no podían verla hasta que fuera desvelada por los profetas. Aun así, el pueblo no podía creer que esa nueva realidad fuera en verdad posible. Hoy se debe seguir preguntando: ¿Es posible otro mundo? ¿Es posible otra realidad? ¿Es posible otra Iglesia? ¿Otra escuela? ¿Otra educación? ¿Otro ministerio? Ya Dios ha dicho que sí es posible y los profetas lo atestiguan. En medio de la mayor desesperanza, como fue el exilio para los israelitas, los profetas invadieron esa mentalidad fatalista y de desesperanza con el mensaje de esperanza y con la novedad de un nuevo mundo que sí es posible.40 Esa misma tarea le corresponde hoy a quienes están más en contacto con la revelación de Dios (¿pastores, profesores de seminarios?). El mundo de hoy también está lleno de desesperanza y de fatalismo; de opresión y de injusticia; de violencia y de criminalidad; de religiosidad engañosa y de falsas utopías. Aquí es donde entra la necesidad y la importancia de una educación teológica profética.


2.1.3.El carácter comunicante de la imaginación profética


El tercer y último elemento de la imaginación profética que se tratará aquí es su carácter comunicante. Este elemento es muy importante, porque tiene que ver con las formas en que los profetas comunicaron su mensaje, tanto en el aspecto subversivo como en el utópico. El único recurso disponible para ver este mensaje profético y la imaginación con que se entregó es el texto de las Sagradas Escrituras. De manera que se hace indispensable ver ese texto, estudiarlo en sus diversas formas literarias para descubrir con qué ropaje literario los profetas vistieron su mensaje. A esto se le llama también imaginación profética. Es más, este aspecto es el que Brueggemann más explora en sus escritos. Buscar la imaginación en los textos literarios en general ha sido objeto de estudio en el pasado. Hay autores que analizan novelas, poemas, discursos y otras formas literarias con el fin de descubrir la imaginación de los literatos y la función de esos textos en la conciencia y vida de los lectores.41 No es el objetivo de la presente obra estudiar este acercamiento, sino concentrarse en el texto profético de la Biblia y su imaginación comunicante.


Los profetas hicieron amplio y fecundo uso de una variedad de recursos retóricos y literarios para comunicar su mensaje al pueblo de Israel de aquel entonces. La imaginación profética se puede observar precisamente en esos recursos retóricos y literarios. El texto bíblico canónico, tal como se conoce y usa por la Iglesia cristiana hoy, es el registro de ese mensaje profético con toda la imaginación literaria allí contenida. De ahí surge la idea de que los cristianos hoy deben estudiar y aprender de esos textos proféticos para ser alimentados en su esperanza también como los antiguos israelitas.42 Tampoco es el propósito de esta obra estudiar y analizar a fondo cada forma literaria en que se expresó el mensaje profético. Lo que se pretende es resaltar el carácter comunicante de la imaginación profética a través de la retórica y las formas literarias registradas en el texto canónico de las Sagradas Escrituras.


Una de las formas más extrañas, pero efectivas de expresar la imaginación profética es el lamento. A través del lamento el profeta hace público el dolor del pueblo que sufre. El profeta que más usa el lamento es Jeremías. Este profeta se duele del dolor de Judá porque él sabe que el fin está próximo, lo cual no ven los demás, ni la conciencia reinante ni el pueblo. Jeremías sí lo ve y se lamenta y hace público ese lamento para que sea visible. La comunidad misma se niega a ver esa realidad de dolor y se autoengaña, pensando que todo está bien, tal como lo dice la conciencia reinante.43 Un ejemplo en que se expresa el dolor y la esperanza que surge del dolor es Jeremías 30:12-17. De una manera poéticamente bella Jeremías describe el dolor del pueblo (vrs. 12-15) en forma por demás dramática. El lamento parece interminable y desesperanzador. Cuando el pueblo experimenta esa realidad es natural identificarse con las palabras de este poema de lamento y dolor. Esa es la creatividad y la imaginación del profeta. Estos versículos se llamarían «la época del dolor, del lamento».44 Sin embargo, en los vrs. 16 y 17 hay un cambio radical, una novedad. Se trata del mismo poema de lamento, pero el profeta extrae esperanza y novedad a partir del dolor.45 La imaginación profética se hace evidente en esta pieza poética que, seguramente sirvió de ánimo, consuelo y esperanza para el pueblo.


Otra forma creativa en que los profetas expresan su imaginación es la doxología o cántico de adoración. Las doxologías son la contraparte del lamento y, normalmente, son cánticos expresados públicamente después de grandiosas victorias atribuidas a Dios (Éxodo 15:1-18, 21).46 Brueggemann destaca las doxologías de los profetas que son desafiantes, porque se oponen a los reyes y poderosos de este mundo y exaltan al Dios de Israel.47 Particular importancia tienen las doxologías en el libro de Isaías. Sobresalen las doxologías en Isaías 40:28-31 que se dan en el contexto de un más extenso poema en que se describe a Dios por encima de los reyes y gobernantes de este mundo. Los dioses paganos son ridiculizados en otra doxología desafiante de Isaías (41:21-29). En fin, las doxologías de los profetas también imaginan otro mundo en donde Dios es el supremo, no los reyes de este mundo ni sus dioses. Hay un carácter comunicante muy fuerte en las doxologías, porque inspiran al pueblo y lo estimulan a no dejarse llevar por las realidades efímeras de este mundo y del presente.48


Hay muchas otras formas literarias que fueron usadas por los profetas como vehículos para transportar su mensaje: narrativa, poesía en general, símbolos, metáforas, etc. Más importante que describir y analizar esas formas de expresión de la imaginación profética la presente obra busca la relación entre esas formas, es decir, el texto mismo del mensaje profético en el Antiguo Testamento y el lector, intérprete, pastor, profesor contemporáneo. ¿Cómo se debería usar el texto bíblico hoy para comunicar ese mensaje de los profetas con la misma intensidad y creatividad de su imaginación profética?


Se usarán dos modelos, uno de Brueggemann y otro de Daniel Carroll R. El primero viene de la situación histórica del pueblo de Israel que en la Biblia se describe como «el exilio». Se ha escogido este ejemplo porque ilustra bien las situaciones similares que el pueblo de Dios ha vivido a lo largo de su historia y también porque Brueggemann desarrolla esta metáfora de una manera muy clara y con principios aplicables a cualquier situación, como efectivamente él mismo hace, lo cual se verá más adelante. Brueggemann estudia bastante ese periodo, lo que los profetas hicieron y dijeron, como ya se ha observado arriba en esta misma sección.49 Sin embargo, lo que interesa aquí es cómo Brueggemann sugiere que se use ese concepto para el ministerio de la Iglesia hoy, ya sea en la predicación, la enseñanza u otros ministerios. Él dice que el exilio puede servir como una metáfora para la Iglesia en Estados Unidos hoy. Lo que él dice es también aplicable a otras partes del mundo. Él dice lo siguiente:


Yo he propuesto en otro lugar que la experiencia y la reflexión sobre el exilio que viene del Antiguo Testamento es una metáfora (énfasis del autor) útil para entender nuestra actual situación de fe en la Iglesia de Estados Unidos de América y un modelo (énfasis del autor) para ponderar nuevas formas de eclesiología.50 La utilidad de una metáfora para releer nuestro contexto no está en que se establece una correspondencia exacta como si la metáfora del exilio realmente describiera nuestra situación. Por el contrario, una metáfora porque tiene solamente una extraña, cómica o desacomodada correspondencia con su realidad, cuyo propósito es iluminar y evocar dimensiones de la realidad que no serían notadas y, por tanto, tampoco experimentadas.51


Lo que Brueggemann está tratando de decir es que la metáfora del exilio es útil para describir la situación de la Iglesia hoy para orientarla en su quehacer ministerial, que es profético en última instancia. Es obvio que la comparación entre el exilio judío descrito en el Antiguo Testamento y la situación actual de la Iglesia en Estados Unidos no es geográfica. La Iglesia norteamericana no está «deportada» de su lugar de origen. El exilio, entonces, debe entenderse en otros sentidos. Brueggemann sugiere dos niveles de «exilio» de la Iglesia norteamericana. El primer nivel es la dimensión evangélica. Esto significa que los cristianos serios y reflexivos se ven a sí mismos cada vez más extraños y ajenos de los valores dominantes del capitalismo consumista y del patriotismo militar que lo respalda.52 «Los cristianos reflexivos son cada vez más “extranjeros residentes”».53 Ante esta situación el autor propone que los predicadores, pastores y educadores tomen muy en cuenta esta realidad en que vive la Iglesia, en la cual la fe es marginada o incluso, objeto de burla.54 El segundo nivel de la metáfora del exilio es la dimensión cultural. Esta consiste en que los cristianos varones, blancos, occidentales, quienes representan la base y valores de la «cultura estadounidense» observan cómo esa cultura está cambiando y amenaza la hegemonía que antes se tenía. Estas personas se sienten extranjeras en la nueva cultura.55 Estas dos dimensiones del exilio lucen muy diferentes entre sí. De hecho, parece que el «exilio cristiano» y el «exilio estadounidense» son opuestos y ya no se puede hablar de un cristianismo cultural estadounidense.


El exilio es, entonces, una poderosa y útil metáfora para orientar y motivar a la Iglesia a su función profética. Brueggemann da unas ideas que vienen del texto bíblico que sirven para identificar la realidad y los sentimientos de los exilados judíos con los de la Iglesia hoy. Él enumera seis características del exilio judío que deberían manifestarse o evitarse hoy: 1) las comunidades cristianas hoy deberían expresar una tristeza honesta y sentirse doloridas por las pérdidas que están experimentando.56 2) Los cristianos serios y reflexivos hoy se sienten olvidados y abandonados, como si hubieran perdido sus raíces. Ese sentimiento es típico del exilio.57 3) Los exilados experimentan el poder de la desesperanza. Ellos dudan de la fidelidad y del poder de Dios.58 4) El exilio es una experiencia de ausencia de Dios tanto a nivel personal como a nivel público e institucional.59 5) El exilio es una experiencia de incongruencia moral. Por un lado está la persona del Dios bueno y santo y por el otro los males de este mundo.60 6) El exilio puede guiar a centrarse en uno mismo y olvidarse de los demás.61 Todas estas características pueden y deben abordarse desde las Escrituras, particularmente desde los textos proféticos que provienen del exilio. De esto se trata, precisamente, la función profética del texto y de aquellos que lo comunican hoy en iglesias, en seminarios, en estudios bíblicos y en cualquier otra situación de ministerio. ¡Vaya metáfora tan rica es el exilio!


El segundo modelo del uso del texto con imaginación profética viene de Daniel Carroll R. y se basa en el libro de Amós. Este segundo modelo es muy diferente del primero. Sin embargo, Carroll se basa en Brueggemann tanto para las ideas del texto como para la contextualización del mismo. Se usará como base el artículo ya citado anteriormente.62 En este artículo el autor describe la imaginación del profeta en el pasaje de Amós 9:11-15, que es un texto de esperanza al final de un mensaje de juicio y destrucción. La imaginación profética se ve en que el autor revierte de manera poética todo ese mensaje negativo y lo convierte en uno positivo. Se trata de una contraimaginación que presenta el futuro como algo totalmente nuevo, pero real y concreto.63 Lo que se quiere señalar aquí es cómo usar ese texto y todo el libro de Amós para el lector-intérprete contemporáneo. Otros autores han señalado también el valor del texto y de su lenguaje figurado como medio de comunicación para el presente.64 Carroll afirma el carácter autoritativo del texto bíblico para la comunidad evangélica de América Latina65 y, a partir de allí, presenta tres formas en que el texto funciona para hoy. Primero describe el texto con la figura de un espejo, es decir, el texto refleja una imagen que se puede reconocer en la actualidad y con la cual se puede identificar la comunidad cristiana del presente. El texto funciona como uno que provee identidad, ya que el pueblo de Dios se reconoce allí. Carroll señala especialmente la correspondencia entre la situación religiosa de Israel en tiempos de Amós con la de la Iglesia evangélica latinoamericana hoy, lanzando preguntas agudas, perspicaces e incómodas.66 La segunda forma en que el texto funciona hoy es interpelando al lector actual. «El lector no solo se ve en el texto; también es interpelado por él».67 Esto se ve en los imperativos que contiene el texto de Amós.


Por ejemplo, el llamado «oíd» (3:1; 5:1) es un reto para que el pueblo de Dios ponga atención a la denuncia profética y responda a sus acusaciones. ¿Será que ese pueblo en América Latina es culpable de los mismos pecados y rebeldía del Israel del octavo siglo a. C.? Nótese también la importancia de diferenciar entre los varios imperativos; algunos se dirigen a toda la comunidad, pero otros van hacia unos grupos específicos. Dos casos son el «oíd» de 4:1 y el «ay» de 6:1, que inician críticas contra quienes están en posiciones de poder y que son los más responsables por la condición de la nación y su destino. Esa carga del liderazgo sigue vigente hoy. Los lectores actuales, entonces, tienen que leer el texto con discernimiento y así aprender cómo recibir apropiadamente sus oráculos.68
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